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0/11'150 A NUESTROS LECTORES 

De cOlllormidad C011 la Circular distribuida can 
el primer número de es/a Rel1ista, rogamos á las 
pers01zas que, recibiendo este Húmero por remitirse­
les creyéndoles interesados eu Sil lectura , que 110 de­
seen quedar COl1l0 suscriplOl es, 1I0S lo ILOl~fiq/lel! 
antes de ¡z,¡ de mes, pasada cuya {echa, considera­
remOs .~u respuesta como afirmativa, illclll)-elld'Jles 
ell las lisias de aquéllos. 

€'ccj()n~_. 
.. ,, ~~ J)oetdnul 

Columbicultura 

LOS PALOMARES DE ANTAÑO 

Que la cría de palomas es productiva, lo de­
muestra el hecho de ver á todos los pueblos, 
desde la más remota ant igüedad, criando esas 
aves y aprovechando sus rendimientos. No sola­
mente es productiva la columbicultura (1), por­
que siendo los pichor..es ó palomincs artícu los de 
gra n co nsu m o se venden fácilmente, y á buen 
precio, si no qu e también la palomilla, ó sea el ex­
c remento de las palomas, const itu ye uno de los 
abonos más eficaces e n ciertos cultivos; y como 
se paga bien, a lgunos conceden tanta imponan­
cia á la p rod ucción de aquéllos co m o de esta úl­
tim a. En Egipto ex isten poblaciones ente ras de­
dicadas á la cría de palomas con e l único objeto 
de vender la pa lomina, y la descripció n de algu­
nos viajes á los bo rdes de l Nilo, en los que se ha­
bla con frecue ncia de las numerosas bandadas de 
palomas que cruzan sin cesar el espacio en aque­
llas regiones, co r roboran los escritos de los auto­
res q ue afir m an se r ant igua co:-.tumbrc en el 
pueblo egipcio. 

De las investigaciones recientemente prac ti ca­
d as en los archivos parroquiales y municipales de 
la alta montaña de Cata luña, por el disting u ido 
public ista D. Francisco Carreras y Candí, s iem-

(1) No extrañen nuestros lectores vernos usar la palabra colllm ­
bicuU/lra en vez de COIOlllbiculllo·a, ya que nos parece más casliza, 
como derivada de cofllmba y no de coJvlllba. 

pre á la zaga de cua nto pueda arro jar alguna luz 
sobre las costum bres de nuestros antepasados, y 
especia lm en te de nuestra querida tierra catalana, 
se desprende que, en los siglos VII I y I X de nuestra 
erH, la cría de palomas se halló muy generalizada 
en Catallli'ía y qllt! ya en aquella época el nl c r­
cado de Balcelona engullía lOdos sus productos, 
habiendo recogido dalOs cur iosísimos del precio 
de los pic ho nes y palomas domésticas, así como 
de las torcaces y silvest res en aquella plaza, los 
cuales permiten afirmar que, si nuestros abuelos, 
de espíritu más práctico que el que reina en nues­
tros tiempos, criaban palomas y au n á pesar de 
los dificiles y lentos medios de comunicació n de 
que disponían . 
con cep tu aba n 
la industria 
producliva, 
con mayor ra­
zón lo ha de 
ser en nueStros 
tiempos. en los 
que las razas se 
han perfeccio­
nado, los me­
dios de con­
du cción al mer­
cado son más 
fáciles y rápi­
dos, y, sobre 
todo, el precio 
de los picho-

y 

"; . 

y 

Una calle de palomares 
en EgiptO 

nes y palomas se ha encarecido, pagándose hoy 
8 y 10 rea les por un par de palominos que an­
taño sólo podían costar algunas monedillas de 
cob re. Cua nd o el Sr. Carreras publique sus in­
vestigaciones, con seguridad obtendremos nuevos 
datos de la columbicultura en aquellos tiempos. 
Interiname nt e, podernos afir mar que aquella in­
dust r ia se hallaba tan generalizada en los si­
glos XII I y XIV, no sólo en Ca taluña sino en todo 
Europa, que hasta 103 agricultura debió resentirse 
del gra n número de pa lomas que, devéls tando los 
C~ l1l pos. causaba enormes perjuicios á las cose­
chas, pues se dictaron órdenes represivas que 
produjeron el cierre y derr i bo de n umeroso~ pa­
lomares. Y corno co nsec uencia del régimen polí­
t ico de aquellos tiempos, los señores Feudales ó 
de Término cons id era ron que el mejor procedi­
miento era reservarse el derecho de criar palomas, 
obligando á sus vasallos á respetarlo, imposibili­
tándoles e l ejercicio de la indus lria palomera. De 
ah í el orige n del derec ho de palomar citado en 
numerosos docu mentos del ti empo fe udal y re­
g lameolado por los legisladores, del cua l, si po­
cos datos hemos podido recoger en España, son 
m uy curiosos los que nos facilitan Las Costumbres 
d-; París y de Orlea1Zs, en las que no só lo se pre­
viene que el derecho de pa lo mar es prerrogat iva 
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de la nobleza , sí q u e ta m b ién se d etermin a q ue .. 
no es sólo e l t ítul o e l que la hace ac reedora al 
m is mo, si no la ex te nsió n de s us fincas, a l ob jeto 
de qu e, concedié ndose sóJoá las mu y extensas, las 
palo mas a l sal ir de l palo ll1 <l r, no puedan c<.I usa r 
es tragos á los p red ios vecinos, d ebie ndo el m ismo 
duei'i o sopo n a r los inco nve ni entes de la in dus tr ia. 

Este últ im o de ta ll e nos d ice e l régi me n inte ri or 
de los pa lo ma res de a nta iio. Po r lo vis to, debía n 
es ta r poblados, en su mayoría, de pa lom as zu­
rit as, 6 sea la columbia /¡ via en sem ido mcstici­
dad. á las qu e s610 d a rí an co mi da en in vie rn o, 
c ua n do la n ieve, cu b ri endo el sue lo, no les pe r­
mitiese e nco n t ra r al im en LO, pe ro, abando na ndo 
po r lo ge neral s u soste nim ie nto á s us propios 

Palomar señorial de la Abadia de San Theodard. en el Tarn 

Siglo xv r 

instint os y dejá ndola que proveyeran po r sí m is­
m as á s us necesidades. Así se explica alg ú n ta nto 
q ue, á pesa r del reduc ido p rec io de ven ta, la c rí a 
de palo rn as fu ere prod uct iva, co mpensándose hoy 
el ma yor coste de prod ucción po r el a um e n to de 
p recio de los prod uctos. 

El sa b io y pop u la r esc ri to r de l sig lo XV I Fr. Mi­
g uel Agustí , en el ca pí tul o déc im oq uinto de su 
ta n celeb rado tratado de agr icul tu ra que, im­
preso en Barcelo na el1 16 17 y bajo el lílUl o de 
Secrels de agl ¡cll lt llra, casa n ística )' pastoril, se 
encuen tra aú n en tre los lib ros viejos de las casas 
de labra nza, 11 0 sólo de Ca ta lu ña sino de lOda Es­
pa ña, po r haber sido t rad ucido a l cas te ll a no po r 
e l mi s mo a uto r é i11l p resoen num crosased ic io nes 
en Pc rpifián (I,osclló n), Barce lona y Mad ri d (úl ­
t ima edició n ell 1762), se habla de la cría de pa­
lo mas co m o 11luy p rod uctiva al agricu lto r, es t u­
diand o e l ¡lS Ullt O ba jo el epígrafe de Secretos de 
las palomas y de los paloma res. 

T a m bién el Prior , q u e as í se ll am aba en vida á 
F r . Ag ust í, seíia la la exi ste nc ia de l de recho de 
pa lo m a r en nu es tra tierra, c ua nd o en un pá rra fo 
de l m enc io nado cap ítul o nos dice: ({Son los pro­
vechos qu e se saca n de los palo m inos de l pa lo­
rn ar, no m eno res q ue los q ue se saca n de otros 
animal es vo lálil es, prin cipalmGnte ven d iénd o los, 

á m ás que rod a e l a ño van m ulti plicando en g ran 
n úm ero, yesos so n á cargo de la Mad re de Fa­
m ilias de la Casa de Campo. de los c uales ve nde 
has ta dos ó t rescie n tos cad a mud a ( 1) y 11 0 dan 
as í gra n traba jo, co mo hace n las de más aves; ver­
dad es que so n de grande daíio para las tierras y 
por este respecto no se permi ten los pa lo m ares he­
chos á m od o de to rre m ac iza y fuer te s ino en la 
Casa en a lg ún aposento (2), s ill a es á Jos Se ñ ores 
de los T érmin os, y en los Jll ga res do nde haya 
mu chas t ie rras de c ulti vac ió n .» 

Es ve rdad era m ente no table la riqu eza de de ta­
ll es con qu e el Pr io r ha bla de las palo m as, aco m­
pañando conse jos y dicta ndo reglas altame n te 
p rácticas q ue p rueban el bu en crite ri o de Fray 
Ag ll stí y lo muy ai co rri e n te qu e se hall aba de h¡ 
col u m bic u ltu ra. 

De te rmi na en s u li b ro e l bu en em plaza mi ento 
ú o ri entació n de l palo ma r y s u co nstrucció n s in 
o lvida r nin g ún requis ito . Reco mi e nd a que las 
paredes esté n b ien al isadas y que por la pa rte de 
afuera se pongan ~¡]g u nas fajas de ladr ill o v id r ia­
d o, así co m o tam bié n á los bordes de las ven ta nas, 
ev ita ndo asi la en t rada de los r <l to nes. Pa ra asus­
ta r las se r pie n tes, ga tos y comadrejas, seña la las 
ventajas de lener colgada de l tec ho de l palo ma r 
un a cabeza de lobo, cuyo hedor ó fealdad as usta 
á aque ll os Hnim a les. 

Al tratar de la població n del paloma r, hab la de 
la in flue ncia del color de l ave y d ice «so n b ue nos 
los pa lo mos co lo r ce n izH , pardos ó neg ros . L os 
ca lzados y cape llu dos son los m ás p lac ientes y 
mansos; los q ue tuviesen el cuell o do rado y los 
o jos Y los piescolor¿¡dos son los más seg u ros y que 
más prod uce n : los b la ncos so n los más difí c il es 
e n leva ntar y son mu y suj etos a l pel igro de las 
aves de rap ii'ía, y los rojos no m ul t ipl ican mu cho .» 

H abla tarn b ié n [.'r. Agustí, en s u p recioso li­
b ro, del mod o de a ma nsar Ó, co mo ha)' dec im os, 
aquerenciar las pa lo lll as, recome ndan d o co mo 
al iment os pa ra ob tenerl o el mi io, los ye ros. e l 
com in o, las le ntejas temp ladas con ag ua mi el Ó 

coc idas co n m os to, y los hi gos secos m ezc lados 
co n harin:¡ de ord io (cebada) )' m ie l. Seña la con 
igual objeto las ven lajas de po ner enc im a d el te­
jado un a palo ma dc p iedra, un mu rc iélago Ó un a 
ra m a de vid sel vá ti ca, fregar ó un g ir las puertas, 
ve nta nas y rin co nes con acei te de h ie rba bu ena ó 
de o ro pea . a íi adi(~ n do q ue, im preg ná ndose de 
aqu el los olo res, no sólo vuelvc n e llos' s ino q ue 
atra en o tros . 

Con respecto á la h igiene 11 0 es tá ta mpoco 
a t rasado el Prior, pues habla ya e n aq uellos ti em­
pos de fumi gacio nes, dic iendo «desa h um a réis e l 
pa lo ma r co n hencb ro ó ro m ero y, ,d g un as veces, 

(1) El autor supone. sin duda, que sus lectores saben que las 
a\'es mudan cada año.-N. de R. 

(2) EstO es, en reducida escala y teniendo las palo mas cauti \'as.-
N. de R. 
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con algún poco de incienso puro .)} Recomienda 
mucho la limpieza, especialme nte en verano, y 
sobre todo, que las palomas tengan á menudo el 
baila á su alcance. 

Finalmente, señala la importancia de la palo­
mina como abo no y agente terapéutico en ciertas 
enrerme.dades. En rorma de cataplasma, con acei te 
de fi losolí a (?) si m ie n te de be rros y !TI ostaza ca n tra 
la gota ciática, y que m ándola y mezclándola co n 
aceite de nu eces y rriccionando la cabeza contra 

la jaqueca. 
Todo viene, pues, previsto, en aquel li bro viejo, 

que dijo ya tanto en aquellos tiempos. Una sola 

Exterior de un paloma r del siglo XIV en Nesle (Oise) 

cosa me lla m ó la atención al leerlo y es que ha­
bla de la muda en Marzo, cua ndo en nuestro país 
sólo empi eza en Mayo, llegando á s u pleno en 
Julio y Agosto. ¿Acaso el clim a de la Península 
Ibérica ha surrido tal cambio desde principios 
del siglo XVI I, en que esc ri be e l autor q ue, hasta 
ha podido determina r un cambio de época en 
aquel periodo de la vida de las aves? .. . 

Como ha podido ve rse, los palomares rueron 
considerados en aquellos t iempos como muy pro­
ductivos, y aunque reglamentados po r las leyes 
feudales, debieron abundar extraordi nariamente. 

La Revolución, a l abolir las preri"ogativas de 
la nobleza, dejó s in valor las ant iguas leyes, y en 
su odio y ru ror contra aquélla, destr uyó cuanto 
podía recordarle su poderío, sin que los palo ma­
res que en p intorescas y ricas torres sef'ía laba los 
términos de los predios señoriales, ru era n respe­
tados, ni siquiera por la uti li dad que e ll lo suce­
s ivo podían repor tar á la gente del nu evo régi­
men, derribándolos y privándonos de adm irar 
aquellas interesantes construccio nes . Afor tun a­
damente algu nas escaparon á la obra dest r ucto ra, 
conservándose buen número de e ll as en a lgunas 
regiones espaílolas, y especialrnen te en Francia, 

sie nd o aú n numerosos los palomares a nti g u os 
bue admira el v iaj ero a l cruzar e l Languedoc, y 
particularmente e l valle del Tarn, complaciéndo­
nos e n reproducir alg un o de los mejores que se 
han conservado, cuyo dibujo, que co rresponde 
por cierto en todo á la descripció n que de los pa­
lomares hace Fr. Miguel Agustí en s u ob ra, da 
id ea suficiente de lo que fueron los palomares de 
antaño. 

SALVADOR CASTELLÓ. 

Sr. D. A. Q. - Veiga (Gal icia). 
1 .0 Bien está el empleo de leche y harina de cebada ó 

maíz para los polluelos en su p rim era edad, pe ro no la 
dé usted hasta los ocho días substituyendolo la primera 
semana por huevos duros y migaja d-e pan con lechuga 
bien tr it u rada. El ar roz es también muy bueno. Como 
alimentación verde sólo puede recomendarse durante 
el primer mes la lechuga y la ensa lada. Es convenien­
te dar alguna substancia caliza para el robustecimiento 
y desarrollo del hueso. 

2.° Es dificil precisar la cantidad de alimento que 
hay que dar según el número de gallinas. Esta varía con 
la alimentación, si están libres ó en estabulación pe rma­
nente y hasta con la raza de gallinas de que se disponga. 
pues unas comen más que otras. El mejor regulador 
está en el buche del avey u na simple ojeada al gallinero 
basta para apreciar si quedan satisfechas. Debe-procurar­
se que no sobre comida, pues fácil mente se malogra. 

Aquí se da cocimiento de verduras y legumbres con 
salvadillo ó tustos y algunas asaduras de ternera ó buey 
hervidas con aquéllas, una ración verde y otra de gra nos. 

3.° El ca~o que usted presenta es el de una indiges­
tión ingluvial con acumulación de substancias no dige­
ridas en el esófago. Provóquese el vómito dando aceite 
y colocando el animal boca abajo, yen último caso, 
ábrase el esófago, con bisturí ó tijeras, vacíese y desin­
féctese con agua bórica al I por 100. Púrguese al enfer· 
mo co n píldoras de ruibarbo de medio gramo, tres al 
día, y dieta rigurosa durante 48 horas. 

4.° Una clueca deja de serlo fácilmente bañándola 
tres veces al dfa, purgándola )' teniéndola en sitio obs­
curo sin comer y sin que tenga ningún obje lo que la in­
vite á acluecarse . 

Sr. D. F. R. - Ciudad Real. 
La afección que por los síntomas que nos describe 

creemos pueda tener sus gallinas es el catarro nasal 
contagioso (vulgo muermo) ó coriza. 

Límpiense las narices y paladar dos veces al día y lá ­
vese é inyéc tese con una bombilla en las primeras una 
disolución de alumbre, 5 gramos, y sulfato de zinc 3 gra 
mas por 100 de agua destilada ó bien agua fenicada 
al I,~ por 100. Dése mucha cebolla cruda y déjese obra r 
la naturaleza que por 10 general devuelve la sa lu d al ani­
mal antes de 1.° de año. 
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La maravilla blanca 
Manchester, Agosto de [896. 

Co n tal nomb re ha sido bautizada la reciente 
creación de los ame ri canos, cuyas formas repre­
senta el g rabado que acompaña la portada de este 
n úmero. 

in cansables los Es tados Unidos en cuanto sig­
ni fique adelanto y prog reso, han producido nu­
m erosas razas de gallinas cuya bel leza y robustez 
causó siempre ge ne ra l ad miració n e n e l viejo 
cOIl tin ente; mas no satisfechos con sus prodllc­
ciones conocidas, 11 0 ha mu cho se han librado á 
una ser ie de razonados c ruzami entos que dieron 
por resu ltad o la c reac ió n de una nueva raza de 
ext rao rdin ar ia corpu lencia, á la que por su be­
lleza se dió e l nombre de Mm"Clvil/a blanca. 

L os avicultores in g leses y franceses que han 
tratado de investigar los elementos que en tra ron 
en la formación de la nu eva raza, no se p ro nu n­
c ia n aún de una m ane ra categór ica, sin fi jar con 
seguridad los cruces que la han producido; sin 
embargo, todo pe rmite creer que no le son ajcnas 
la raza \Viandotte y Brahmapootra ó Cochin­
chi n a blanca, todas e ll as mu y generalizadas en 
aque l país. 

Su colo r es bla nco purísimo y s u cresta rosa vivo 
y rizada bien destacada de la cabeza . La c.ara y 
barbillas de igual colo r que aquél la. 

El plunulj e es purís im o, ll a mando la atcnción 
las largas plum as del c ue ll o y e l penacho de la 
cola, que a ún que de plumas poco largas, esmuy 
tu pida y airosa. La s patas amarillas y poco em­
plumadas, desaparec iendo así las inútiles pl um as 
de las razas Brahma y Cochinchina, quedando 
la esbeltez de la Wiandotte, de la que La Mara­
J)¡Ua blanca conser va la car n e a maril la, y la extra­
ordinaria postura, co nd ición que s i po r lo que se 
refiere á la producció n de hue vos le es ve nta josa, 
no lo es ta nto e n cuan to á finura de car nes, pues 
así la \Vi a ndotle co m o las otras dos razas m en ­
cionadas, no se dis tingu en por ser rnuy sabrosas. 

Como, por otra parte, los americanos afirman 
qu e La A1arm1illa blanca es de carne rlllísima, tal 
vez ha podido entrar en su creación algún ele­
mento que no puede adivinarse á la vis ta de los 
dibujos qu e h a n ll egado á Europa en las Revi s tas 
avícolas americanas, pero es de esperar que no 
tardaremos en ve r figurar la nu eva raza e n próxi­
m as ex posiciones, pudi e n do en lances determ i nar­
~e con m ayor fundamento s u verdade ro origen. 

E n tretanto m e complazco en dar el co nocer 
su existencia á los lectores de la AVICULTunA PRÁC­
TICA, satisfaciendo así mi deseo de tcnc rl es al co­
rriente de los menores adelantos de la avicul tura 
m oder na. 

\VILLlA;\\ SM ITI-I 
--Q--

Las Sociedades 
y Exposiciones avícolas 

Bruselas, Septiembre de 1896. 

Al debutar como colabo rador de LA AVICUL TU RA 

PPRÁCTICA, tengo su m o gusto en sa ludar á los avi­
cultores espa í'ío les que e n lo sucesivo han de lee r 
mis correspondencias, ofreciéndoles hacer cuanto 
pueda para tenerles siempre a l co rrien te de lo que 
ocurra e n el mundo avícola, y especialmente en 
Bélgica é In g laterra, con cuyas Clsoc iac iones aví­
colas me hallo más relacio nado. 

Corte vertical y horizontal del antiguo palomar de Ncsle 

Bélgica h ace lodos los años gra n des progresos, 
y después de In g la terra es ciertarnentc el país 
que ce lebra m ayo r número de exposic iones. 

A pesar de se r éstas muy numerOS~IS , todos los 
concursos ri va liza n e n cant idad y calidad. Es ta 
última se perfecciona e n cada exposició n porque 
muchos afic ionados ll eva n á cabo g ra nd es sac ri ­
ficios pecuniarios para obtener á precio de o ro 
aves de p rim e r orden . 

El período de exposiciones va á inaugurarse, y 
si n conta r los numerosos co n cursos que organi­
zan los COIll icios agrícolas, los g rand es cenárnenes 
debutarán por el de Borgheront-Ies-Amers, que se 
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verificará en Jos días 7,8 Y 9 de Noviembre pró­
xi mo y será la novena exposición de avicultura 
o rganizada por la Sociedad « H et Nce rhof de 80 1'­
gheront». 

Vendrá luego la de Licja, los dias 5, 6)' 7 de 
Diciem bre por «L' U 11 ion A vico le ». 

El 30 Y 31 de Enero de 1897, se ina u gurará la 
octava gra n Exposición Internacional de Ayic ul · 
lura organizada por la «Sociedad Nacional de A\,j­
cullares belgas»1 en Bruselas . 

Interior de un palom3r en Crelcil, cerca de Parls. Siglo XIV 

En fin, Galld, To u rnai y Nall1Uf, sin haber 
fij'ldo aú n el d ía de sus exposiciones, las tendrán 
probablemente en Dicie m bre ó Enero p róximos. 

Además de esas exposiciones que se ce lebrall 
anualmente, tendremos en 1897 y con motivo uc 
la gran Exposición Uni\'ersal de Bruselas, un ex­
t rao rdinario concurso dc avicultura que te ndrá 
lu ga r en el magnífico parque real de Tervueren. 
La Comi sió n organizadora de esa Exposición se 
ha reunido ya al objeto de discutir y da r publ i­
cidad al programa de la misma. 

Sabemos que los premios serán de gran valor 
yen m etálico. y podemos asegurar que prese n­
cia rernos una magnífica lu cha avícola, pues los 
afic ionados ing leses, franceses, holandeses, ale­
m anes, suizos, y hasta los n uevos amateurs espa­
ñoles ya laureados en certámenes bdgas, nos 
ma nda rá n sus m ejores colecc iones de ares para 
lu cha r co n las de n ues tro país . Ese co nc urso 

q ue ha de distinguirse por la p roverb ia l co rte­
sía belga, no podrá menos que redu nda r en pro­
vec ho de la av icul tura, es t recha ndo las relac io nes 
entre los a,"icultores de todos los países. 

J uestros \'ecinos franceses también organizan 
algunas exposiciones de importa nc i::l. La pri m e­
r¿1 se verificara en L ille los días 2 1, 22 Y 23 de 
Noviembre. Después la «Sociedad nacio na l de 
Avicu lto res de Francia», dará en París, du ra nte 
el mes de Octubre, su exposició n anual, siendo 
aún otros certáme nes los anunciados para an tes 
de te rm inar el año . 

No ce rra ré mi p ri mera cor respo nde ncia s in ha­
bla r de los lluevas c lubs a," ícolas recie ntem ente 
creados e n Bélgica. Seíialaré, desde l uego, la 
nue,"a «Sociedad de combatien tes enanos», cuya 
pri m era exposición tendrá lugar los días 718)' 9 
de Oc tu bre, )' finalrnente, e l n u evo «Cl u b d e 
razas be lgas», c u ya c reació n es tá Jl amada á p res­
lél r grandes serv ic ios á la 3vicul tu ra prácti ca y 
especialmente á la c r ía de todas las razas belgas. 

E scuela de Avicultura 
de Arenys de M a r 

I;>;AUGURACIÓN 
(Conclusión) 

ROGElt 

110)" Cataluña parece dispcrtar de un profundo letar­
go disponIéndose á reclamar el buen lugar que le co­
rresponde por las excepcionales condiciones climaloló· 
glcas en que se encuentra: condiciones sumamente 
fa\'orables al fomento de la .l\'icultura. exisliendo )3 

numerosos estahlcl.:lInit!lltos de proplctarios é indus­
tnales decididos que han arriesgado en la empresa su­
mas considelablc:s, empleadas. llle complazl.:o en con­
signarlo, COI'I gran inteligencia, )' hasta la gente del 
campo se anlllla, habiendo \'isto simples payesas pagar 
una pesela la pieza por hue\'os de raza, cuyos polluelos 
se destinan al crUl.:e con las razas del país que tratan de 
perfeccionar, pues la ven completamente degenerada. 

Al hablar dc la gallinicullura como industria .. inte­
resa hacer resaltar que los a\'icuhores de I.:orazón, los 
que tenemos fe en esa importante rama de la agricullu­
la, no pensamos ni remOtamente en ese impulso que 
hoy parece quere l'se dar en Barcelona a la avicul tu ra. 
fomenlando la cria de gallos de combate para exhibirlos 
)' obligarlos a pelear en público, pues no elllra ta l es­
peculaCión en nuestlo orden de ideas. Tras del gallo 
que riñe y del reñidero. se oculta el fomento de algo 
más que no intelcsa al buen avicultor. y queá nosotros, 
fra ncos defensores de la ve rdadera gall inicultu ra in du s­
trial, nos entlistece}' repugna en extremo. 

A fortu nada men le, como he d icho. la galli n icu hu ra en 
el buen sentido de la palabra. progresa) hora era de 
que así fuera, pues el lastimoso abandono á que se la 
ha tenido ha sido ca usa de que Espa ña haya ven ido á 
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ser tribOtaria hasta de lejanas lierras. Barcelona recibe 
por mar y tierra millones de gallinas que semanalmente 
sostienen sus mercados y [os de las poblaciones comar­
canas. 

Los 11 llevos vi enen en ca rgamen toS en teros que tardan 
días y días en llegar, trayéndonos huevos que se venden 
por frescos sin poder se tia. Italia, ["{usia, Portugal, 
Tu rquía y Francia, inundan los mercados españoles 
que por sí solos podl íall hastl dar para la exportación. 
No presumimos que tal pueda lograrse, pero sí que po­
dríamos y debiéramos defendernos mejor de 10 que 
hasta hoy hemos hecho. 

En t¿des momentos, ab re sus puertas la primera es­
cuela de avicultura española. Poco es lo que su director 
sabe y mucho lo que hay que enseñar. Dotado, sin cm· 
bargo, de una gran dosis de buena voluntad, ferviente 
apóstol de la gallinicultura industrial, y decidido á con­
tribuir activamente al fomento de aquélla, pone sus es­
casos conocimientos y su granja al servicio del publicJ 
C0l110 el medio más eficaz para [ograrlo. 

¿Cómo pedir buenos avicultores si no hay donde for­
marl05? ¿Cómo hacer práctica sin exponer intereses, no 
habiendo un centro docente cuyas puertas siempre 
abieltas permitan al irHer esado ejercitarse antes de tra­
baja r por su propia cucn ta '? 

Este es el vacío que, á pesar de sus muchas deficen­
das y de la sencillez con que ha debido monta rla un 
simple particular, sin auxilio material de nadie yespe­
randolo LOdo de la protección moral del Estado, las au­
toridades y las corporaciones interesadas, viene á llenar 
nuestra Escuela. Recíbala el público con la confianza 
que le merezca; acudan ó no á nuestras aulas alumnos 
á los que ansiamos comunicar c.uanLO nuestra escasa 
experiencia nos ha enseñado, nues t ra misión estará cum­
plida, y si desgraciadamente vemos desief!as nuestras 
aulas, si nos viéramos oblIgados á cerrar la escuela por 
falta de alumnos, nossentiriamosabalidos, sí se quiere, 
pero satisfechos de haber hecho algo, dentro de 10 que 
pe rmitan nuestras propias fuerzas, para e[ bien del suelo 
que nos vió nacer. 

y SI por el contrario nllestro ejemplo se imitara, s i 
nuevas Escuelas venían en o t ras poblaciones á propagar 
con nasal ros principios tan útiles como los que van á 
ser objeto de nuestras enseñanzas, entonces nos com­
placeríamos al ver que lo que hoy sembramos da sus 
frutos, sintiendo en este caso orgullo, si orgullo puede 
haber en este mundo, al poder decir que Arenys de 
fo.-iar, el pueblo en que nacimos. la blanca perla de la 
Costa de Levante de Cataluña les dió el ejemplo,}' sin 
apoyo de nadie la tuvo antes. 

HE DICIIO. 

Acto seguido D. Isidoro Aguijó, ingeniero agró­
n omo jefe del servicio ag ronó m ico de la provincia 
de Barcelona, pronu nció u n elocuente d iscur­
so (1) en el que después de ensa lza r las ventajas 
de la especiali-\Qcióll y t r ibutar calurosos elogios á 
los que como los Gironas, Rosal, Soldevila, 1<.a­
ve ntós, Casanovas y otros, habían sabido especia­
ü{ar, implantando en Ca la Jui'ía industrias agrí­
co las al ta mente neccsarias y prod lIctivas; exam inó 

(1) Por falta de espacio, reservamos para otro numero la publica­
ción Integra del concienzudo trabajo del Sr. Aguiló. 

el eSLado actual de la avicultura en España, seña­
ló la abs01uta necesidad de la imponación, por 
no producir el país lo que consume, dando á 
conocer con cifras sorprendentes la importación 
actual, que se eleva por lo que solamente á Bar­
celona SI:: refiere, á algunos millo nes de aves, )' 
después de cita r el ejemplo de I-!ondi.ln, Le .Mans 
y La Bresse, en Francia, poblaciones pobres que 
la avicultu ra ha enriquec ido, cantó las innul'n e-

Palomar del siglo XVii en el Languedoc 

rabies vcnLajas que podía tener en lo sucesivo la 
exis tencia de un centro docente donde los agr i­
c ullOres y propietarios pudiesen mandar alumnos 
en busca de instrucci¿n, y el ade lanto que repre­
sentaba la creación de la primera escue la de avi­
cultura espai'íola. Examinó dete n idamente el 
programa de los estudios y el plan de enseñanza, 
que halló completo y de resultados prácticos, y 
expuso su juicio sobre las instalaciones de la es­
cuela, que elevó á la a l tura de las primer¿ls del 
extranjero, terminando con un caluroso elogio al 
se lio r Castelló, para quien reclamó de las autori­
dades presentes al acto. todo su apoyo y el del 
Gobierno, ofreciendo desde luego al eSLablcci­
m iento el ~uyo propio . 

El Excmo. Sr. D. Bern ardino Manorell, presi­
dente de la Comisión de l «Inst it uto Agrícola Ca­
talán de San Isidro», d ió las gracias ~d se i'íor 
Castelló por el bien que con su nueva industria 
hacía á la agricultura catalana, fomentando una 
de sus ramas má:::; productivas. Dijo que E::.paña 
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era un o de los paises en que ·la avicullura po­
día ser más produc ti va, por ser la vola tería artí ­
culo de gra n consumo, hasta el punto de haber 
sido bautizada por los extran jeros co n el nom­
bre de país del caldo de ga llina , y termin ó ofre­
ciendo á la nu eva escuela toda la protección yel 
apoyo de la Asociación cuya representación pre­
s idía. 

D. Andrés de Fernill, sec reta ri o de l ln stilUto , 
sa ludó al se ñor Castel.ló, co mo h ijo de D. Salva­
dor Castel ló y Sala, uno de los fund adores del 
111 ismo, y de sus socios más acti vos, á quien 
dedicó un sen tido recuerdo. 

Don Zenón d e Poi, alcalde constitucional de 
Arenys d e Mar, co ngratu lóse de que en aq uella 
villa se c reara la pri mera escuela de avicul tura 
espai'io la; felicitó al sei'íor Castelló, hijo de la 
mi sma, y le ofreció el eficaz apoyo de la Corpo­
rac ión municipal que presidía. 

En pa recidos tér minos habló D . José Busquels, 
que llevaba e n el aClO la represe ntac ión de la 
Dipu tación prov incial , la cual dijo estaba dis­
puesta á favorecer cua nto pod ia redundar en bien 
de la prov in cia, y que po r lo tanto pa trocinaría 
la obra del seño r Cas telló, á quien deseó feliz 
éxito en su empresa. 

E l Excmo. Sr. D. José M .' Planas y Casa l s, 
visiblemente emocionado , reco rdó e l corto ti e m­
po que llevaba represen tando el dist rito en el 
Congreso, y las mu chas s~ ti s tacciol1es que había 
sentido en el mi smo, al ve r su ac ti vidad, de la 
que era prueba fehacie nte la creació n de la Es­
cuela del señor Castelló . 

Feli ci tóse de representar el distrito de A renys 
de .Mar, y tributó ca lurosos elogios a l propietario 
y director de la llueva escuela, que dijo estaba 
plenamente co nve ncido de que tenía que da r re­
sultados eminentemente prácticos. Pidió al seí10r 
Casrelló, que e n c uantas ocasiones c reyera podía 
seri e útit su apoyo personal y el del ca rgo que 
ocupaba; que acudiera á él, seg uro de que tenía 
que hacer cuanto estuv iera de su pane para la 
prosperidad del establec im iento que con tanta 
solem nidad y en tan favorables cond icio nes se 
inauguraba. 

Fina lm ente, res umió los di scursos el excelen ­
tí sim o seño r Gobernado r civ il de la provincia, 
qui en en entusiasHls frases ensa lzó la empresa del 
seño r Castelló; echó una ojeada sob re el deplo­
rable estado de la agricultura española, y culpó 
del mismo, no á la fa lta de protección si no á la 
desidia de los propietarios que aba n do naba n sus 
fincas , si n cu idar en lo más mín imo de su pros­
peridad. Dijo que si el ejem plo del se ñor Castelló 
fuese imitado po r todos los ag ric ultores españo­
les, dedica ndo cada uno sus fincas á la explo ta­
ción más apropiada, la ag ricult ura prospe raría, 
levantándose del lastimoso estado en que se halla. 
Finalmente y felicitando calurosamente al señor 

Castelló, á quien ofreció dar cuenta d e- aquel 
solemne aeLO a l Gobierno de S. M" terminó de­
clarando abierta la primera Escuela de Av ic ultura 
española, establecida en la «Granja Paraíso», en 
Aren)'s de Mar. 

--,,--
Primer cursillo de 1896 

Abie rta la matrícula el día 4 de IVI'ayo, in scri­
biéronse cuatro a lumn os, que desde aqu ella 
fecha has ta el 31 de Agosto en que termi nó el 
cursillo de Gallinicultura é Industr ias a u xilia res 
ha n venido asistie ndo á las co nf erencias y expli­
caciones teóricas dadas en el aula de l establ ec i­
m iento, pres tando, además, serv icio activo en la 
granja, en la que desempeílaron á satisfacc ión de 
la direcció n cuantos trabaj os prácticos ·les fueron 
co n fiados, siendo llamados á exámenes para el 
día 6 del corriente. 

Co nstituído el tribunal á las 9 de la maña na 
de esa fecha, bajo la p res id encia del exce len tísi mo 
S r. D. José M. Planas)' Casals, diputado á Cor­
tes por el di strito de Are n)'s de Mar y ca tedrático 
de la Uni versidad de Barcelona, actuando de 
secretario D. Felipe Ferrer y Ferrer, abogado y 
propietario-ag ricultor, con asistencia del se ñor 
D. Francisco Valls y Ronquillo, director d e. la 
Escuela de ciegos y sordo-mudos de Barcelona, 
que acc identa lm ente se hallaba en Arenys, y de l 
director de la Granja-Esc uela, fueron examina­
dos tres de los c uatro alumnos que empezaron el 
curso, adoptándose el procedimie nto de exame n 
vige nte en los centros docentes de l Estado, ósea 
el so rteo de tres lecciones e nt re las 60 que tenía 
el programa. Oidos los ejercicios teóri cos y la 
resoluc ión de var ios casos prácticos á que fueron 
some tidos los exa min ados, el tri bunal deliberó 
sob re el resultado del exame n, acorda ndo propo­
ner a l d ireclo r del estab lec imi ento la concesió n 
del diploma)' certificado de capac idad para los 
alumnos D. José Bom bi )' Roget, D. Pedro M. 
Puig y Estapé y D. Francisco Castelló y Molas, 
y que ate ndido la brilla ntez é igualdad de los 
exámenes de los tres se ñores menc io nados, el 
diploma fuera aco m pañado de la certificación de 
sobresalie nte que acreditara su capacidad y grado 
de conocim ientos para el ejerc icio de la a~icul­
tura como indu str ia. 

Ll amados nuevamente los alumn os, el señor 
Presidente les dirigió una oportuna aloc uc ión, 
poniéndoles de ma nifi es to los se rvicios que pu e­
den prestar á la ag ri cultura co n los conocim ien­
tos adquiridos al lad o del S r. Castelló, direc­
tor de la G ranja-Paraíso, á quien felicitó por 
los pri rn e ros resultados obtenidos, y encargán­
doles finalmente que no dejaran de ejercer su 
nueva profesión, dió por termi nado el cursillo 
de 1896. 
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